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A manera de presentación: 

 

    Monseñor Angelelli asumió la pastoral popular de La Rioja dándole “vida nueva”. 

Escuchando atentamente la expresión sencilla de su pueblo promovió la piedad popular 

y desde allí trabajó con gran celo para socorrer a los más pobres y desfavorecidos.  

    Con sus propias palabras describía así lo que significaba celebrar una novena y una 

fiesta patronal: “En La Rioja tenemos el privilegio de tener “encuentros de pueblo” en 

las variadas y múltiples preparaciones y novenarios de las Fiestas Patronales. Las 

debemos aprovechar muy bien. Una Novena Patronal es un tiempo especial de gracia 

que nos regala Nuestro Padre Dios. Es tiempo para conocer y reflexionar más el 

Evangelio y desde allí iluminar la vida personal y la de nuestros pueblos y comunidades, 

es tiempo de mayor oración personal y comunitario, es tiempo para revisar lo que se nos 

exige hoy para vivir hermanados como ciudadanos, es tiempo de reconciliación interior 

para tener paz en la conciencia y reconciliarnos como miembros de una familia, como 

vecinos, como hijos del pueblo donde vivimos, es tiempo de creatividad para buscar 

juntos las soluciones a los problemas que tenemos en los pueblos y comunidades, es 

tiempo de hacer madurar la Fe por el conocimiento de la doctrina y por la mayor 

participación en los sacramentos de la Penitencia y de la Eucaristía. Es el tiempo del 

encuentro alegre de parientes y amigos que regresan al pueblo después de mucho 

tiempo, es tiempo de acogida” 1 

 

    La alegría por la Beatificación de nuestros Mártires aún sigue resonando en nuestros 

corazones. Esta misma alegría nos dispone a celebrar la primera novena –diocesana y 

comunitaria- que nos preparará para celebrar la entrega generosa de los “Testigos de 

nuestra Iglesia” Que sea un tiempo de alegría, de encuentro, de fiesta. A ellos 

encomendemos nuestra vida para que sean, como nuestro patrono San Nicolás, 

protectores e intercesores de nuestro pueblo riojano.  

 

   La presente es una propuesta de novena que contiene textos de la Sagrada Escritura y 

del magisterio de Mons. Angelelli. No pretende ser un material acabado, sino una guía 

que oriente un momento de oración y reflexión. Al final de la novena colocamos las 

biografías de nuestros mártires para que hagamos extensivo el testimonio de entrega 

de nuestros Beatos.  

 

 

 

 

 

 

                                                           
1 Beato Enrique Angelelli. Homilía del 7 de Octubre de 1973. 

 



Para todos los días: 

1. En el nombre del Padre del Hijo y del Espíritu Santo.  

2. Breve acto penitencial. Luego de un momento de silencio rezar el “pésame” 

3. Meditación para cada día.  

4. Oración final para cada día: 

ORACIÓN PARA PEDIR LA CANONIZACIÓN 
DE LOS BEATOS MÁRTIRES RIOJANOS 

 

Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo, 
que en Él y por Él manifestaste bienaventurados 

a los que tienen hambre y sed de justicia, 
y a los perseguidos y ultrajados por causa suya, 

te imploramos que la Iglesia en Argentina 
recoja y siga haciendo fecunda 

la siembra evangélica de los Beatos 
Enrique Angelelli, Carlos de Dios Murias, 

Gabriel Longueville y Wenceslao Pedernera. 
Te pedimos la gracia 

de ver proclamados sus nombres 
entre los santos mártires de tu Iglesia. 

Que sus vidas y muertes, como testigos de la fe en Jesús, 
afiancen por tu Espíritu la esperanza 

en el corazón de tu pueblo, 
para que, peregrinando hacia el Tinkunaco final, 
construya la paz en la justicia y el amor. Amén 

 

1° Día: “Un pastor para su pueblo” 

 “El Señor Jesús, después de haber hecho oración al Padre, llamando a sí a los que Él 

quiso, eligió a doce para que viviesen con Él y para enviarlos a predicar el reino de Dios. 

Esta divina misión confiada por Cristo a los Apóstoles ha de durar hasta el fin del mundo 

(cf. Mt 28,20), puesto que el Evangelio que ellos deben propagar es en todo tiempo el 

principio de toda la vida para la Iglesia. Por esto los Apóstoles cuidaron de establecer 

sucesores en la persona, de los Obispos. Quienes predican la palabra de Dios a todos los 

hombres y administran continuamente los sacramentos de la fe a los creyentes, y por 

medio de su oficio paternal (cf.1 Co 4,15) van congregando nuevos miembros al Cuerpo 

de la Iglesia. Finalmente por medio de su sabiduría y prudencia dirigen y ordenan al 

Pueblo del Nuevo Testamento en su peregrinar hacia la eterna felicidad. Estos pastores, 

elegidos para apacentar la grey del Señor, son los ministros de Cristo y los dispensadores 

de los misterios de Dios (cf. 1 Co 4,1), a quienes está encomendado el testimonio del 

Evangelio de la gracia de Dios (cf. Rm 15,16; Hch 20,24) y la gloriosa administración del 

Espíritu y de la justicia (cf. 2 Co 3,8-9). (Lumen Gentium n° 20 - 21) 

 



DE UNA HOMILIA DE MONSEÑOR ANGELELLI  

(1° mensaje a la Diócesis. 28 de agosto de 1968) 

 

“Les acaba de llegar a La Rioja un hombre de tierra adentro, que les habla el mismo 
lenguaje, (también de tierra adentro). Un hombre que quiere identificarse y 
comprometerse con ustedes. Quiere ser un riojano más. Por eso, desde ahora, les dice: 
mí querido pueblo Riojano. Este hombre siente y experimenta interiormente el peso de 
la responsabilidad, de haber sido ungido por el Espíritu del Señor y ser enviado por 
Jesucristo para pastorear este pueblo de Dios. Aquí tienen al obispo; hermano en la 
debilidad de todos los hombres; un cristiano como ustedes, sacerdote en la plenitud del 
sacerdocio de Jesucristo; obispo de esta diócesis riojana. En este primer encuentro, 
familiar y fraterno, brota de lo más hondo de mi alma, como un grito, mi saludo para 
todos: autoridades y pueblo; a cada riojano: de la ciudad, de Los Llanos y metido entre 
los cerros; a nuestros hermanos cristianos de distintas comunidades no católicas; a todo 
riojano creyente o no creyente, a los niños, y a los jóvenes y a los adultos de cualquier 
condición en que se encuentren; reciban el saludo: que la paz y la bendición de nuestro 
Señor Jesucristo llegue abundante y fecunda a todos ustedes” 
 
Recemos en este día por todos los Obispos, en especial por nuestro Obispo Dante, para 
que sepan ser fieles a su misión de ser “auténticos pastores para su pueblo” 

 Rezamos: Padre Nuestro, Ave María y Gloria.  

 Oración final pidiendo la Canonización de nuestros beatos mártires.  

 Beatos mártires riojanos. R/ Rueguen por nosotros.  
 

2° Día: “La gran familia diocesana” 

El beato Enrique amó con toda sus fuerzas a la Iglesia universal y local.  Como cuerpo 

místico de Cristo en la historia la Iglesia camina hacia su plenitud en la gloria pero sin 

desatender las obligaciones que la vida del mundo le exige. Nuestro Beato Mártir trabajó 

por una Iglesia comprometida con la verdad, llena de comprensión por los pobres y 

enviada a predicar la Buena Noticia. Monseñor Angelelli aceptó los conflictos que surgen 

de la fidelidad al Evangelio, para él “sentir con la gran familia diocesana”, es sentir con 

el Pueblo concreto, con las circunstancias concretas que a su pueblo le tocan vivir. Para 

él todos son llamados a participar activamente en la tarea de la Obra Evangelizadora, 

nadie queda excluido de la gran aventura del anuncio del Evangelio. 

DE UNA HOMILIA DE MONSEÑOR ANGELELLI  
(Carta Pastoral, 6 de abril de 1969. En la Pascua del Señor) 
 
“Tenemos que ir modelando una Iglesia diocesana, donde todos nos sintamos 
fuertemente corresponsables de la misión salvadora traída por Cristo al hombre de 
nuestro pueblo, son atadura ninguna y servidora de todos; profética y santificadora, y a 
la vez identificada con este pueblo; del mundo sin ser del mundo, pero cuidando de no 
alienarse un alienar al hombre en sus auténticas manifestaciones de religiosidad 
popular; sin temor de anunciar el Evangelio y a la vez comprendiendo y respetando el 
proceso de maduración de la fe; sin ataduras ni silencios cómplices con el poder civil y a 
la vez colaboradora eficaz de todo esfuerzo que signifique liberación y desarrollo, 



auténtica promoción del hombre; unida y a la vez diversificada en la riqueza de dones 
distribuidos por el Señor a cada miembro de esta Iglesia particular; servidora de los 
pobres y a la ve realizadora de la fraternidad con todo hombre que pise el suelo riojano; 
convertida y a la vez hermana del débil, ha pecado y busca reencontrarse con el Señor; 
abierta a todos y a la vez fiel a su origen divino, a su naturaleza y a su misión; anticipada 
de los signos de los tiempos y fiel a Pedro y a los Doce; santa en su origen y pecadora en 
sus miembros; misionera y dinámica pero caminando con todos y no solo con algún 
sector; violenta con la violencia del Espíritu de Dios y no con la de los hombres; 
sintiéndose siempre joven y a la vez eterna, y la gran experimentadora de los hombres” 
 

Recemos en este día por toda nuestra Diócesis, por sus comunidades, por sus proyectos 
y necesidades. Para que seamos pueblo fiel de Dios, que peregrina al encuentro de su 
Señor.  

 Rezamos: Padre Nuestro, Ave María y Gloria.  

 Oración final pidiendo la Canonización de nuestros beatos mártires.  

 Beatos mártires riojanos. R/ Rueguen por nosotros.  
 

3° Día: “Ser pueblo que camina con sus santos” 

En la piedad popular puede percibirse el modo en que la fe recibida se encarnó en una 

cultura y se sigue transmitiendo. La piedad popular “refleja una sed de Dios que 

solamente los pobres y sencillos pueden conocer” y que “hace capaz de generosidad y 

sacrificio hasta el heroísmo, cuando se trata de manifestar la fe”. Es  un precioso tesoro 

de la Iglesia que hace expresiva el alma de un pueblo que pone su confianza en la 

intercesión de los que ya peregrinaron en este mundo, y son ahora intercesores nuestros 

en el cielo.  

DE UNA HOMILIA DE MONSEÑOR ANGELELLI  

(Carta Pastoral. Con motivo de la Segunda Visita Misionera de San Nicolás. 6 de julio 
1975) 
 
“No podemos separar de la historia de La Rioja la presencia intercesora de San Nicolás. 
Lo ha elegido como celestial Patrono; no sólo la Diócesis sino la misma Provincia. 
Profundizar todo lo que significa San Nicolás para La Rioja, es adentrarnos en el alma de 
nuestro pueblo y en nuestra tradición; es comprender mejor nuestra historia y los valores 
de nuestra cultura. Juzgar la devoción a San Nicolás desde esta óptica, es también 
descubrir las etapas de un proceso vivido y que está viviendo el pueblo riojano. Esto me 
hace repetir lo que tantas veces me han oído: “Poner atentamente un oído al Evangelio 
y el otro al pueblo”. 
Es verdad que deberemos estar muy atentos pastoralmente a las manifestaciones 
“religiosas” del pueblo, para reencausar las posibles o reales desviaciones de la 
verdadera piedad y del verdadero compromiso cristiano. Pero también deberemos estar 
muy atentos para que no se “racionalice” tanto la Fe cristiana, que le hagamos perder 
su condición de DON DE DIOS. Él es quien nos regala el Don de la Fe. Es el mismo Dios 
quien se vale de MEDIACIONES para realizar, en el corazón del hombre y de los pueblos, 
sus “maravillas divinas”. 



En nuestro pueblo es muy claro que Dios sigue obrando “maravillas de la gracia” por 
intercesión de San Nicolás. La historia del pueblo de Dios en nuestra Diócesis lo confirma. 
El santuario en nuestra Catedral-Basílica, a diario, nos hace constatar que este lugar es 
un “LUGAR PRIVILEGIADO”, donde nuestro Padre Dios RECONCILIA Y RENUEVA 
interiormente a los hombres” 
 
Recemos en este día por cada expresión de auténtica fe popular, fe sencilla de nuestro 
pueblo. Pidamos a nuestros mártires que sigamos trasmitiendo de generación en 
generación la forma simple de expresar el don de la fe que Dios nos regala.  

 Rezamos: Padre Nuestro, Ave María y Gloria.  

 Oración final pidiendo la Canonización de nuestros beatos mártires.  

 Beatos mártires riojanos. R/ Rueguen por nosotros.  
 
4° Día: “Vayan por todo el mundo y anuncien el Evangelio” (Mc 16) 

“Jesús dijo a sus discípulos: «Vayan por todo el mundo, anuncien la Buena Noticia a toda 
la creación. El que crea y se bautice, se salvará. El que no crea, se condenará. Y estos 
prodigios acompañarán a los que crean: arrojarán a los demonios en mi Nombre y 
hablarán nuevas lenguas;  podrán tomar a las serpientes con sus manos, y si beben un 
veneno mortal no les hará ningún daño; impondrán las manos sobre los enfermos y los 
curarán». Ellos fueron a predicar por todas partes, y el Señor los asistía y confirmaba su 
palabra con los milagros que la acompañaban”   

En nuestra diócesis tenemos la gracia de haber recibido a muchos sacerdotes y 
misioneros que llegaban, inspirados por el evangelio y el ardor misionero. Entre ellos 
tenemos el regalo del Padre Gabriel Longeville, que llegó a nuestra diócesis desde 
Francia en 1971. Cuando conoció a Monseñor Angelelli dijo de él: “Monseñor Angelelli 
me ha devuelto la confianza en la jerarquía y en el Espíritu Santo. Es un hombre muy 
simple, cercano a sus sacerdotes, de su pueblo y en particular de los pobres” (…) “Me 
siento plenamente cómodo en la diócesis de La Rioja. La totalidad del clero es abierto y 
muy unido. Hay una pastoral de conjunto que recién empieza. Y monseñor Angelelli es 
simpático, simple y no le da miedo abandonar las verdaderas cuestiones y hablar fuerte 
cuando hace falta”2 

DE UNA HOMILIA DE MONSEÑOR ANGELELLI  

(Misa Radial.  19 de enero de 1975 Segundo domingo de Epifanía) 
 
“Reevangelizarnos es tomar muy en serio nuestra fe cristiana. Es profundizarla. Es 
descubrir más a Jesucristo en su Evangelio y desde Él, en la vida privada y pública. Es 
redescubrir que todos tenemos la gran misión de ser evangelizadores; misioneros, puesto 
que toda la Iglesia es misionera. A la vez, todos necesitamos ser evangelizados. Es decir, 
no quedarnos tranquilos con la Fe que recibimos cuando niños. Cada día hay que 
actualizarla. Saber que Evangelizar no es sólo y lo más importante trasmitir nociones 
sino una vida y esa VIDA es la de Dios traída a los hombres por Cristo. Es replantearnos 
muchas de nuestras actitudes y de nuestras maneras de obrar, si son verdaderamente 
cristianas, según el Evangelio, o no. Evangelizar no es una tarea fácil. No se reduce a 

                                                           
2 DIAL, Padrecito Gabriel, vie et mot argentines, París, Francia 1986 



hacer propuestas, a dar información sobre Dios, resolviendo un simple problema de 
ignorancia. Es ante todo un trabajo de educación de hombres provocando el proceso 
interminable de formación, de maduración, de responsabilidad histórica del creyente. 
Por eso admiramos la Fe sencilla y, a la vez, honda de nuestro hombre sencillo, que busca 
cada día iluminar, desde ella, su situación dolorosa y a veces no digna de una persona 
humana, provocada esa situación por sus mismos hermanos” 
 
Recemos en este día por todos los misioneros. Que dejan su patria para anunciar el 
Evangelio en distintos lugares del mundo. Pidamos a nuestros mártires que nos inspiren 
a ser generosos misioneros del amor de Jesús.   

 Rezamos: Padre Nuestro, Ave María y Gloria.  

 Oración final pidiendo la Canonización de nuestros beatos mártires.  

 Beatos mártires riojanos. R/ Rueguen por nosotros.  
 

5° Día: “No hay amor más grande que dar la vida por los amigos” (Jn, 15, 12-15) 

“Este es mi mandamiento: Ámense los unos a los otros, como yo los he amado. No hay 
amor más grande que dar la vida por los amigos. Ustedes son mis amigos si hacen lo que 
yo les mando. Ya no los llamo servidores, porque el servidor ignora lo que hace su señor; 
yo los llamo amigos, porque les he dado a conocer todo lo que oí de mi Padre”  

Carlos de Dios fraile profeso en la Orden de Franciscanos Conventuales, fue ordenado 
sacerdote por Mons. Angelelli. En su práctica pastoral “estaba abocado a que, a partir 
del Evangelio, la gente tomara conciencia de su realidad, tanto espiritual como social, 
para generar un compromiso con la comunidad. En 1976 fue destinado de manera 
estable en la Diócesis de La Rioja donde fue enviado como Vicario Cooperador a la 
parroquia de Chamical donde compartiría la tarea pastoral con Gabriel Longueville. Dijo 
Gabriel de su compañero Carlos: “Es un tipo asombroso que está encargado de muchas 
cosas”3  

La profunda amistad sacerdotal hizo a Carlos y Gabriel acompañarse mutuamente en la 
entrega martirial por el Reino de Dios y su Justicia.  

 “Carlos de Dios y Gabriel Longueville exhortan a los sacerdotes de hoy a ser asiduos en 
la oración y hallar, en el encuentro con Jesús y en el amor por Él, la fuerza para no 
escatimar nunca en el ministerio sacerdotal: no entrar en componendas con la fe, 
permanecer fieles a toda costa a la misión, dispuestos a abrazar la Cruz”4 

DE UNA HOMILIA DE MONSEÑOR ANGELELLI  

(Homilía en las exequias de los Sacerdotes Carlos de Dios Murias y Gabriel Longueville. 
22 de julio de 1976) 
 
“Sobre nuestras débiles fuerzas, el poder de Dios, la fuerza del Espíritu Santo, ha marcado 
y ha grabado una realidad tal, una misión tal, que es la que tenían Carlos y Gabriel, por 

                                                           
3 DIAL, Padrecito Gabriel, vie et mort argentines, Paris, Francia, 1986 
4 Cardenal Ángelo Becciu. Prefecto de la Congregación para la Causa de Los Santos. Homilía en la 
Solemne Beatificación de los Mártires Riojanos. 



pura misericordia de Dios. (…) Ahí sobre las dos cajas, sobre los dos cajones que están 
ahí, está la estola y está la Palabra de Dios, y no se los ha puesto para provocar como un 
sentimentalismo tonto, ¡Este es el gran misterio! ¡Este es el misterio de Dios! En estos 
cajones están guardados los restos de dos hermanos nuestros cristianos, sacerdotes, 
ungidos por el Espíritu Santo, marcados y sellados y enviados a anunciar la Buena Nueva 
de la paz, la Buena Nueva del Señor, no la que inventamos los hombres. (…) Ahí está el 
Evangelio y la Estola; y ellos nos dicen su última predicación. ¿Y en qué consiste para mí 
la última predicación? 
Es muy simple y muy difícil en la vida ser consecuentes. Porque en la vida fueron 
consecuentes, tuvieron el privilegio y la elección de Dios de atestiguar, rubricar, lo que 
es ser cristiano, con su propia sangre. (…) Ellos fueron testigos, testigos del contenido de 
las Bienaventuranzas: .felices los pobres, felices los mansos, felices los misericordiosos. 
Pero, para entender esto, hay que tener el corazón limpio, y si está sucio hay que 
limpiarlo”  
 
Recemos en este día por todos nuestros sacerdotes y las vocaciones sacerdotales. Para 
que crezca en ellos, a ejemplo de nuestros mártires, una auténtica vida de amistad y 
solidaridad.  

 Rezamos: Padre Nuestro, Ave María y Gloria.  

 Oración final pidiendo la Canonización de nuestros beatos mártires.  

 Beatos mártires riojanos. R/ Rueguen por nosotros.  
 

6° Día: “Felices los perseguidos por practicar la justicia” 

“¿Quién puede hacerles daño si se dedican a practicar el bien? Dichosos ustedes, si tienen 
que sufrir por la justicia. No teman ni se inquieten” (1Pe 3,14) Los beatos mártires 
riojanos sufrieron la persecución por practicar la justicia. Siempre estaban dispuestos a 
defenderse delante de cualquiera que les pidiese razón de la esperanza que ellos tenían. 
Se ofrecieron a Dios y al prójimo en un heroico testimonio cristiano, que tuvo su culmen 
en la entrega total de la vida. Nuestros mártires fueron asesinados debido a su diligente 
actividad de promoción de la justicia cristiana y se esforzaron por trabajar en favor de 
una fe que también incidiese en la vida; de modo que el Evangelio se convirtiese en 
fermento en la sociedad de una nueva humanidad fundada en la justicia, la solidaridad 
y la igualdad.  

DE UNA HOMILIA DE MONSEÑOR ANGELELLI  

(Homilía del 17 de marzo de 1974 3er. Domingo de Cuaresma) 
 
“Este es mi Hijo muy amado, ESCÚCHENLO...”. Este Hijo es Cristo. Es Él quien llama a la 
reconciliación; es Él quien convoca a que REALICEMOS LA JUSTICIA, sembremos el amor 
y construyamos la paz. En síntesis: expresar a los ojos de los hombres el rostro de Cristo 
que vive en nosotros y que nos ha cambiado. Un Cristo que adora al Padre y nos llama 
amigos; un Cristo que sube a la montaña para estar solo y orar; un Cristo que va a la cruz 
para entregar la vida por sus amigos, que somos todos los hombres. Aquí entendemos 
mejor lo que significa mi “prójimo”. Es todo aquel que Dios ha puesto en mi camino y 
espera de mí la entrega de mi tiempo, de mi esperanza, la donación de mi vida y de mis 
talentos, pocos o muchos; la comunicación del Cristo que he descubierto en mi propia 
vida; el Cristo que me hizo feliz porque cambió mi vida; el Cristo que me da fuerzas para 



jugar la propia vida cuando están en juego los grandes valores, la vida y la felicidad de 
nuestro pueblo; el Cristo que en la persecución pone el signo de lo evangélico y del 
verdadero amor” 
 
Recemos en este día para que todos, tengamos el valor de vivir una auténtica justicia 
que ponga en primer lugar a los más desfavorecidos.  

 Rezamos: Padre Nuestro, Ave María y Gloria.  

 Oración final pidiendo la Canonización de nuestros beatos mártires. 

 Beatos mártires riojanos. R/ Rueguen por nosotros.  
 

7 Día: “Seamos constructores de paz”  

“Justicia y Paz” fue el lema episcopal de Monseñor Angelelli. Dos valores que son fruto 

inmediato de la vida evangélica. Ser constructores de la paz significa renunciar siempre 

a algo personal en virtud de un bien mucho mayor. “La paz esté con ustedes”, es el 

saludo de Jesús resucitado a sus discípulos. El vivir desde la resurrección nos impulsa a 

ser “constructores de una paz duradera”, en todos los ámbitos de nuestra vida –familiar, 

laboral y social- en todo tiempo ser constructores de la paz que es obra del resucitado.  

DE UNA HOMILIA DE MONSEÑOR ANGELELLI  

(Mensaje de Año Nuevo. 1 de Enero de 1974) 
 
“La PAZ, (…) no es indolencia ni represión; la PAZ no se impone por el miedo, ni es fruto 
de componendas; la PAZ no se realiza sin el hombre y sin la sed de justicia; la PAZ es un 
tesoro espiritual y son dichosos los que la construyen cada día en su propio corazón y en 
las relaciones con sus hermanos; la PAZ necesita hombres con valentía, hombres que se 
comprometan en la defensa de los débiles y en promover la causa del pueblo ayudándole 
a que sea protagonista; la PAZ es sabiduría, es entrega y es deber; la PAZ es felicidad: la 
felicidad para el hombre y para los pueblos. Cada hogar, cada barrio, cada pueblo debe 
convertirse en constructor de la PAZ; a la PAZ la viviremos verdaderamente cuando -
como cristianos- hacemos programa de nuestra vida el Canto de María en la casa de 
Isabel, su prima; las Bienaventuranzas (…) y las Obras de Misericordia. Construir la PAZ 
es ser en la vida el Buen Samaritano del Evangelio. 
La PAZ es el Don de Dios; la PAZ es CRISTO, a quien nosotros consagramos cada año 
nuevo declarándolo nuestro “Alcalde”. La PAZ es el fruto de una tarea conjunta y 
laboriosa; se nos exige ser hombres veraces; creativos; serviciales; respetuosos de los 
demás; la PAZ exige condiciones en cada persona y en las relaciones que debemos tener 
como pueblo. A la PAZ la construye el joven, el adulto y el anciano; la construye el 
gobernante y el pueblo; la construye el legislador, el juez, el maestro; la construye el 
sacerdote, la religiosa y el cristiano; LA PAZ ES POSIBLE (…), SÓLO SI SE LA CONSIDERA 
COMO DEBER, es decir, si cada uno de nosotros trabaja por la PAZ. Por eso se nos dice 
(…): LA PAZ TAMBIÉN DEPENDE DE TI. Vivir este lema es ir realizando nuestro 
ENCUENTRO o TINKUNACO” 
 
 
 



Recemos en este día por el ansiado don de la Paz, para nuestro pueblo riojano y para 
todos los pueblos necesitados de una autentica reconciliación. Para que todos, podamos 
ser testigos del resucitado, siendo: “constructores de la paz”  

 Rezamos: Padre Nuestro, Ave María y Gloria.  

 Oración final pidiendo la Canonización de nuestros beatos mártires. 

 Beatos mártires riojanos. R/ Rueguen por nosotros.  
 
8 Día: “La familia: un don de Dios para el hombre” 

“El Señor Dios hizo caer sobre el hombre un profundo sueño, y cuando este se durmió, 
tomó una de sus costillas y cerró con carne el lugar vacío. Luego, con la costilla que había 
sacado del hombre, el Señor Dios formó una mujer y se la presentó al hombre. El hombre 
exclamó: «¡Esta sí que es hueso de mis huesos y carne de mi carne! Se llamará Mujer, 
porque ha sido sacada del hombre». Por eso el hombre deja a su padre y a su madre y se 
une a su mujer, y los dos llegan a ser una sola carne” (Gn 2, 21,24)  

Wenceslao Pedernera, padre de familia enseña a los laicos a distinguirse por la 
transparencia de la fe, dejándose guiar por ella en las decisiones más importantes de la 
vida. Hombre dedicado al trabajo honesto. Nos enseña el trabajo incansable en pos de 
una la vida familiar comprometida completamente con el anuncio del Reino.  

DE UNA HOMILIA DE MONSEÑOR ANGELELLI 

(Homilía. Misa Radial del 7 de octubre de 1973) 

 

“Porque a la familia se la llama, también, “Iglesia Doméstica”, es esta Iglesia Doméstica, 

la que tiene que experimentar los frutos de la Reconciliación y de la Renovación. (…) Es 

en esta Iglesia Doméstica en donde tiene que ir creciendo más la Fe, la Esperanza y el 

Amor, entre los esposos; entre padres e hijos; entre los hijos, que son el fruto de un 

encuentro hecho sacramento de Cristo, en la unión matrimonial.  (…)La familia es la 

primera escuela de las virtudes sociales; es la primera experiencia de sana sociedad 

humana; luego los hijos se introducen poco a poco en la sociedad civil y en la Iglesia. (…) 

Hoy, cobra de nuevo la realidad divorcio, problema que necesita lugar especial por ser 

complejo. Pero lo señalamos. Como señalamos otro mal que es verdadero crimen: El 

Aborto, las consecuencias personales y sociales son funestas. Quien paga las 

consecuencias es la Familia. 

Quisiera señalar, también, que llega a tanto la ceguera, a veces, que no advertimos cómo 

se derrumba el edificio de la familia y los valores de nuestra comunidad. Hoy seguimos 

por desgracia, hasta aplaudiendo a quienes pareciera tener como misión corromper 

nuestras familias, nuestra juventud y escandalizar a nuestra niñez. Más le valiera que se 

atara una rueda de molino al cuello que escandalizar... dice el Señor. La droga, el juego, 

la usura, el comercio de la mujer, hoy se lo quiere cubrir con la defensa de la Fe y con la 

lucha contra toda ideología extrema. Amigos: los llamamos a la conversión, no dañen a 

nuestro pueblo utilizando los factores de poder de que gozan” 

 

 



Recemos en este día por todas nuestras familias: padres e hijos. Para que puedan ser 
ejemplo de “iglesia doméstica” donde reinen los valores del evangelio. Recemos 
especialmente por tantas familias que sufren la falta de trabajo, de unidad, de 
reconciliación, para que encuentren en la comunidad el apoyo necesario para salir 
adelante, en pos de una vida cada vez más digna.  

 Rezamos: Padre Nuestro, Ave María y Gloria.  

 Oración final pidiendo la Canonización de nuestros beatos mártires. 

 Beatos mártires riojanos. R/ Rueguen por nosotros.  
 

9 Día: “Desafío de ser una Iglesia martirial” 

“Un oído en el Evangelio y otro oído en el pueblo” Es la expresión que nos desafía, 

personal y comunitariamente, para ser una Iglesia auténticamente comprometida, 

dispuesta a sembrar el Reino de Dios en todo momento. “Nuestros beatos son modelo 

de vida cristiana. Ellos vivieron y murieron por amor. El significado de los mártires hoy 

reside en el hecho de que su testimonio anula la pretensión de vivir de forma egoísta o 

de construir un modelo de sociedad cerrada y sin referencia a los valores morales y 

espirituales. Los mártires nos exhortan, tanto a nosotros como a las generaciones 

futuras, a abrir el corazón a Dios y a los hermanos, a ser heraldos de paz, a trabajar por 

la justicia, a ser testigos de solidaridad. El ejemplo y la oración de nuestros mártires nos 

ayudan a ser hombres y mujeres de fe, testigos del Evangelio, constructores de 

comunidad y promotores de una iglesia comprometida”5 

DE UNA HOMILIA DE MONSEÑOR ANGELELLI 

(Mensaje de Año Nuevo. 1 de enero de 1974) 

 

“Se nos exige, también, mirar a la Iglesia con otros ojos; serenos, limpios y evangélicos; 
se nos va exigiendo como Iglesia, que no es el prestigio humano lo que tenemos que 
buscar, sino que nuestro pueblo riojano se ame más y sea, por tanto, feliz; esto es más 
que un simple discurso; es tarea y difícil. Aún más, algunos hermanos nuestros, que 
parecieran tener como objetivo injuriarla y ultrajarla, nos están revelando que están muy 
necesitados de esta “gracia especial” (…) La Iglesia tuvo el coraje evangélico de realizar 
un gesto de profunda reflexión y revisión a la luz de la Palabra de Dios y de los “signos 
de los tiempos” en que vivimos, también la Diócesis de La Rioja ha realizado y seguirá 
realizando una seria y detenida reflexión y revisión para que en su vida y en su pastoral 
cada vez más aparezcan los signos de ser servidora de su pueblo “desde y con” la luz y la 
fuerza del evangelio. Reafirmamos la “opción pastoral” que hicimos, que no es otra que 
la que nace del evangelio y del Magisterio de la iglesia” 
 

 

 

                                                           
5 Cardenal Ángelo Becciu. Prefecto de la Congregación para la Causa de Los Santos. Homilía en la 
Solemne Beatificación de los Mártires Riojanos. 
 



Recemos en este día por nuestra diócesis de La Roja. Para que seamos auténtico pueblo 
evangelizado y evangelizador, que no tenga miedo de jugarse por un Evangelio siempre 
nuevo y comprometido.  

 Rezamos: Padre Nuestro, Ave María y Gloria.  

 Oración final pidiendo la Canonización de nuestros beatos mártires. 

 Beatos mártires riojanos. R/ Rueguen por nosotros.  
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Breve reseña biográfica de los Mártires riojanos: 

Mons. Enrique Ángel Angelelli Carletti, Obispo de La Rioja. Nació en Córdoba el 

17 de julio de 1923. Fue bautizado el 30 de agosto de ese mismo año. En 1938 ingresó 

en el Seminario de Nuestra Señora de Loreto, en Córdoba, completando sus estudios 

teológicos y de derecho canónico en la 

Universidad Gregoriana de Roma, 

ciudad donde fue ordenado presbítero, 

el 9 de octubre de 1949. A su regreso, 

desempeñó su ministerio en barrios 

humildes de Córdoba y como asesor de 

la Juventud Obrera Católica, además de 

algunos encargos en la curia diocesana. 

El 12 de marzo de 1961 recibió la 

consagración episcopal como Obispo 

titular de Listra y Auxiliar del 

Arzobispo de Córdoba, Mons. Ramón 

Castellano. El 24 de agosto de 1968 

inició su ministerio pastoral como tercer 

Obispo de La Rioja. Desarrolló su 

acción pastoral buscando concretar la 

opción preferencial por los pobres y 

animando la evangelización según las 

enseñanzas del Concilio Vaticano II. 

Pastor de tierra adentro, fue resistido 

por sectores reticentes a la renovación 

eclesial y por quienes veían peligrar su 

poder económico por razón de las 

consecuencias de la actuación pastoral de Mons. Angelelli. Acalladas sus misas 

radiales en dos ocasiones, en marzo de 1976, después del golpe militar, la 

persecución hacia Mons. Angelelli y sus colaboradores se hizo más violenta y 

explícita, con el arresto de varios sacerdotes y laicos, además de obstáculos 

permanentes al desarrollo de la misión de la Iglesia. El 4 de agosto de 1976, 

regresando de Chamical a La Rioja de la celebración de la novena del funeral de los 

Siervos de Dios Carlos de Dios Murias y Gabriel Longueville y de Wenceslao 

Perdernera, Mons. Angelelli muere en un accidente provocado dolosamente por la 

embestida de un vehículo en Punta de los Llanos, paraje “el Pastor”. Establecidos los 

motivos, los responsables, miembros de la dictadura militar que gobernó la Argentina 

entre 1976 y 1983, fueron juzgados y condenados por la sentencia del Tribunal Oral 

Federal del 4 de julio de 2014. 

 

 

 



Fray Carlos de Dios Murias, sacerdote de la Orden de los Frailes Menores 

Conventuales, nació el 10 de octubre de 1945, en Córdoba, recibiendo el bautismo el 

24 de noviembre. Luego de los estudios primarios, en 1958 entró en el Liceo Militar. 

Concluida la educación secundaria, se inscribió en la Facultad de Ingeniería, estudios 

que no concluyó por decidirse a 

comenzar su formación para la vida 

consagrada, vocación que maduró 

durante esos años. El 5 de abril de 1966 

inició el postulantado en la Orden de los 

Frailes Franciscanos Conventuales. En el 

mes de diciembre sucesivo, fue admitido 

en el noviciado y el 6 de enero de 1968 

hizo su profesión simple. El 31 de 

diciembre de 1971, hizo su profesión 

solemne. Terminada la formación 

filosófica y teológica, el 17 de diciembre 

de 1972 recibió el presbiterado de manos 

de Mons. Angelelli. Vivió los siguientes 

dos años en calidad de vicario 

cooperador, primero en la Parroquia 

“Cristo del Perdón”, en La Reja (Partido 

de Moreno) y luego en José León Suárez, 

donde tuvo ocasión de desarrollar una intensa acción pastoral, especialmente con los 

jóvenes y con los más necesitados. De marzo a julio de 1975, Fr. Carlos de Dios 

visita Chamical, diócesis de La Rioja, en vistas a establecer allí una comunidad de la 

Orden de los Frailes Menores Conventuales. Entusiasmado con el dinamismo 

pastoral diocesano, la estrecha comunión y cooperación de los sacerdotes y religiosas 

con el obispo, el 27 de febrero de 1976 fue destinado de manera estable al servicio 

de la Diócesis de La Rioja; el 5 de mayo, Mons. Angelelli lo nombró vicario 

cooperador de la parroquia “El Salvador” de Chamical. Muy cercano a la gente, en 

sus homilías denunciaba con fuerza las injusticias perpetradas por quienes detentaban 

el poder político en aquella época. El domingo 18 de julio, mientras estaba cenando 

en la casa de las religiosas del Instituto “Hermanas de San José”, fue llevado junto al 

Siervo de Dios Gabriel Longueville por algunas personas que se presentaron como 

miembros de la Policía; ambos fueron asesinados en la noche de ese mismo día. 

 

 

 



Presbítero Gabriel Longueville, sacerdote. Nació en Étables, Francia, departamento 

de Ardèche, diócesis de Viviers, el 18 de marzo de 1931, y fue bautizado el 10 de 

abril de ese mismo año. El 26 de septiembre de 1942, entró en el Seminario Menor 

de Saint Charles en Annonay y en octubre de 1948 pasó al Seminario Mayor de 

Viviers. Llamado al servicio militar desde 1952 hasta 1954, volvió a ser convocado 

para ser enviado a Argelia en 1956. De retorno al Seminario, completó los estudios 

y fue ordenado presbítero el 29 de 

junio de 1957. En 1968, después de 

servir pastoralmente en su diócesis 

como formador en el Seminario, a 

pedido suyo, fue enviado como 

misionero fidei donum a 

Argentina, a la provincia de 

Corrientes primero; en 1971 se 

traslada a la diócesis de La Rioja 

donde adhirió con convicción al 

proyecto pastoral de Mons. 

Angelelli. El 7 de mayo fue nombrado vicario cooperador en la Parroquia “El 

Salvador” de Chamical; al año siguiente, el 23 de febrero, es nombrado vicario 

sustituto allí mismo. Se esforzó por conocer y comprender a su rebaño, visitando los 

pueblos y parajes más lejanos, animando la organización de Cáritas y el 

acompañamiento de los más pobres y excluidos. Escultor y pintor, retrató en sus 

obras el paisaje humano y natural del pueblo encomendado. Estrecho colaborador de 

la misión pastoral de Mons. Angelelli, el 18 de julio de 1976, fue llevado con engaños 

a una actuación policial, junto a Fray Carlos de Dios Murias, para ser asesinados. Sus 

cuerpos fueron encontrados en el paraje “Bajo de Lucas” a 7 km. de Chamical. 

 

Wenceslao Pedernera, laico y padre de familia, nació en La Calera, departamento 

de Belgrano, provincia de San Luis, el 28 de septiembre de 1936 y fue bautizado el 

24 de septiembre de 1938. Ya desde joven se dedicó al trabajo en el campo y, a los 

16 años en 1951, se trasladó a 

Mendoza para trabajar en la 

finca Gargantini. En marzo de 

1962 se casó, en Rivadavia, 

con Marta Ramona Cornejo y 

de esta unión nacieron tres 

hijas: María Rosa, Susana 

Beatriz y Estela Marta. Si bien 

no participaba de la vida 

eclesial, luego de asistir a las 

novenas predicadas por los 

Oblatos de María Inmaculada, se convirtió decidida y entusiastamente, participando 

en adelante, de misiones populares, semanas bíblicas y comenzando a recibir con 

asiduidad los sacramentos. Al mismo tiempo se comprometió en el ámbito de las 

cooperativas rurales y, en 1968, entró a formar parte de la coordinación regional del 



“Movimiento Rural de la Acción Católica Argentina” en la región de Cuyo. En 1972 

participó en dos cursos de formación y profundización organizados por el mismo 

Movimiento en la ciudad de La Rioja; allí conoció a Mons. Angelelli a quien percibió 

como un pastor comprometido con los pobres y por eso, meses más tarde, se 

trasladará con su familia a Sañogasta en La Rioja, apoyado concretamente por Mons. 

Angelelli. En la Argentina de aquella época, este servicio a favor de la cooperación 

solidaria de los trabajadores, era sospechado y estigmatizado como subversivo, y por 

este motivo, particularmente después de la llegada de la dictadura militar, Wenceslao 

padeció varias amenazas juntamente con sus familiares. En la noche del 24 al 25 de 

julio de 1976, mientras se encontraba descansado en su casa, fue atacado por un 

grupo de hombres que lo acribilló delante de su esposa e hijas; gravemente herido, 

murió horas más tarde en el hospital de Chilecito, no sin antes perdonar a sus asesinos 

y pedir a su familia que no odiara.  

 

 


